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En memoria a Juan Dubernard 

Quetzalcóatl en Morelos 
Al parecer los antecedentes que 

tenemos sobre Quetzalcóatl, los 
encontramos en los testimonios 
de las• migraciones de los grupos 
Tolteca-Chichimeca que liderea­
dos por Mixcóatl llegaron e inva­
dieron al actual estado de 
Morelos. Que según Jlménez Mo­
reno se llamaba Hulztnáhuac 
(junto a las espinas). En este lu­
gar encontró a una mujer a la que 
hizo flechar, pero ella paró las 
flechas con la mano de ah! que se 
le llamara Chimalma (Mano escu­
do); asombrado, dejó de atacarla 
y se casó con ella. Mixcóatl tuvo 
con ella un hijo, al cual se le nom­
bró Topilzin (nuestro prlncipe) al 
cual también se le llamaba Ce­
Acatl y asimismo se le denominó 
como Quetzalcóatl por haber sido 
sumo sacerdote del dios de ese 
nombre. Ce-Acatl-Topllzln­
Quetzalcóatl, quiere decir nues­
tro prlncipe. Y es una de las 
deidades más vigorosas de la épo­
ca prehispánica. A pesar de ser 
hijo de un jefe chichimeca. Su pa­
dre murió asesinado antes de que 
él naciera. Su madre también mu­
rió al darlo a· luz y fue criado por 
sus abuelos matemos, dlcese que 
nació en Michatlauco (la barranca 
de los peces, al parecer es un sitio 
cercano a Tepoztlán, Morelos). 

Dubemard, parte de un análi­
sis topon!mico de la región de 
Amatlán y Tepoztlán, tomando 
como punto de partida la aseve­
ración de que Quetzalcóatl, nació 
en Michatlauhco. Mencionado 
que existe un lugar que se llama 
Michatlauhco (barranca de los pe­
ces) y ese se encuentra cerca de 
Amatlán, también le llamó la 
atención que en lado del lugar se 
encuentra el cerro Mixcoaltépetl 
y a la entrada del poblado de 
Amatlán otro llamado Chimal­
ma ... Michatlauhco (Barranca de 
los peces) lugar mencionado como 
el sitio donde nació Quetzalcóatl, 
tiene la particularidad que debi­
do a unas pozas aún en estiaje 
cuando la barranca se queda sin 

agua este lugar jamás carece de 
ella. (P.216) Aunque habla seña­
lar que cautamente, Dubemard a 
manera de conclusión dice ... "So­
lamente los pongo como una cu­
riosidad pues estoy seguro que ni 
los mismos informantes lo cre­
en". aunque también nos deja el 
reto de estudiar más las fuentes y 
sitios históricos, que considera 
merecen un mejor esfuerzo para 
su comprensión. 

Después de las conquistas en el 
antiguo Morelos, Mixcóatl (padre 
de Quezalcoatl) regresó a Culhua­
can, donde fue asesinado por gen­
tes o parientes chichimecas. El 
Imperio fue usurpado por Atec­
panécatl, quien gobernó dos años 
para posteriormente ser muerto 
por Ce Acatl Topilzin Quetzalcó­
atl en el cerro de Mixcoatépetl. 
As! Topilzin quedó como dueño 
absoluto y su primera medida po­
lítica fue trasladar la capital del 
cerro de la Estrella a Tollantzin­
go y después a Tollan donde esta­
bleció su sede definitiva. A partir 
de entonces importó artistas y ar­
tesanos para que construyeran su 
monumento. Entre estos artistas 
extranjeros habla probablemente 
de la cultura Teotihuacana y Xo­
chicalca. La grandeza de Tola se­
gún dice Jiménez Moreno se 
debió a la aportación de estos ar­
tistas, que propiciaron que Tola 
gozara de un notable esplendor, 
pero éste duro poco, ya que Topil­
zin fue obligado a abandonar la 
ciudad, por grupos adoradores 
del dios Tezcatlipoca, que lo des­
prestigiaron y lograron arreba­
tarle el cargo de sumo sacerdote. 
De cualquier manera la huella de 
Topilzin permaneció Indeleble y 
ninguna figura captó de igual mo­
do la imaginación religiosa de los 
indlgenas prehispánicos. 

Toda una serie de leyendas na­
rran la huida de Topilzin, salien­
do de Tola, después por Cholula y 
el pico de Orizaba, llegando al 
sur de Veracruz, llegando según 

algunos autores dicen que se em­
barcó para el área maya, según 
otros se suicidó, arrojándose a 
una pira de la que salió converti­
do en el planeta Venus. 

En este contexto observamos 
que las luchas religiosas de los 
antiguos Toltecas adoradores de 
Quetzalcóatl y los nuevos grupos 
migratorios de Chichimecas­
toltecas triunfadores que impu­
sieron el culto a Tezcatlipoca, 
dándole un giro a la religión ná­
huatl. Donde este dios de la 
guerra era dueño absoluto de las 
vidas y supuestamente adoraba 
la superstición. Por ello un dios 
"bondadoso" como era Quetzal­
cóatl tenla que volver a Imponer 
el orden de la antigua religión 
Náhua. 

Los mexicas fueron herederos 
de este culto a Tezcatlipoca, por 
ello su temor ante la llegada de 
los españoles. Porque tenlan los 
antecedentes de que volverla 
Quetzalcóatl por el oriente y que 
vencedor dominarla al fin a Tez­
catlipoca. Esta creencia era de to­
dos los mexicanos y su rey 
Moctezuma se llamaba el guarda-

A Juan Dubernard . 

Carlos Barreta Mark. 
dor del reino de Quetzalcóatl. Pa­
ra él no habla duda que el que 
llegaba era el mismo Quetzalcó­
atl, apoyan sus ideas los pronós­
ticos y prodigios, enviando a sus 
embajadores a entregar presen­
tes y a vestir al mismo Cortés con 
el mismo traje de Quetzalcóatl. 
La conquista Moralmente estaba 
hecha. Cortés aprovechó· esta si­
tuación y se alió con todos los 
pueblos que tenían añejos agra­
vios con los mexicas. Ganando es­
ta guerra de revancha el nuevo 
Quetzalcóatl (Cortés) al antiguo 
culto de Tezcatlipoca manejado 
por Moctezuma. 
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Destino·s paralelos 
No hace más de cinco años, 

cuando discutiendo alguno de tus 
trabajos que siempre me permitl­
as que leyera para decirte lo que 
pensaba y recordando el proyecto 
de restauración de la Catedral, y 
mejor dicho del conjunto mona­
cal de la Asunción, proyecto en el 
que estabas interesado, habla­
mos de Don Sergio haciendo re­
cuerdo de cómo don Sergio habla 
pretendido la creación del Museo 
Religioso pero que habiendo gira­
do ciento ochenta grados hacia el 
hombre, aquel oprimido por la 
injusticia, habla abandonado el 
proyecto y echado a andar en di­
rección opuesta. Entretanto, los 
materiales que podrlan haber 
formado parte del museo cayeron 
en el abandong. Ninguno de quie-

nes andábamos en busca de nue- de "santo" (justo) tendrá que ser 
vos horizontes por un mundo más histórico con todos sus artefac­
justo tuvimos la capacidad de en- tos, correctos o no. Decla que, ha­
tender que el hombre justo es el ciendo recu'ñlt,i;. de nuestra mutua 
hombre histórico con todo su ba- relación con don Sergio se encon­
gaje. Pretendimos el hombre des- traban en momentos diferentes: 
nudo de alguna parte de su desde aquel giro de don Sergio se 
historia y de aquellos útiles que habla distanciado asumiendo po­
hizo para subsistir. Todavía algu- siciones de clase divergentes; des­
nos de mis amigos sacerdotes pués me dijiste, palabras más 
piensan, con el argumento de una palabras menos: "Oye Heladio, 
Iglesia viva y útiles vivos, que don Sergio y yo ya estamos viejos 
los objetos religiosos, construc- y me parece terco que todavía 
ci,:mes, imágenes, pinturas, li- tengamos mutuos rencores. Por 
bros, esculturas que forman el qué no me hace una cita con él pa­
rico y tal vez más valioso acervo ra aclarar nuestras diferencias y 
cultural histórico de nuestro complementar nuestras afinida­
pueblo, deben dejar paso a situa- des". Te acuerdas que hablamos 
ciones actuales confundiendó mo- hecho memoria de situaciones 
dalidades con necesidad. El cuando los dos recorrlan los cami­
hombre justo, en su acepción real nos de More los tratando de resca-

Rafael Gutiérrez Y. 
tar aquellos objetos históricos de 
valor; te acuerdas que trajimos a 
la memoria los recuerdos como 
cuando don Sergio llevó descalzo 
a Cristo de Totolapan desde la en­
trada del pueblo hasta el conven­
to porque la gente no lo querla 
recibir restaurado porque se les 
hacia que era otro; te acuerdas 
que platicamos acerca del nicho 
de Hueyapan prestado al gobier­
no para ser expuesto y que ya no 
lo querlan regresar con lo que pu­
sieron enemistad entre los de 
Hueyapan y don Sergio; habla­
mos de otras situaciones: el bar­
gueño (cajonera) de Tepalcingo 
que todavia está en el Museo 
Cuauhnáhuac, la pila que estaba 
en la casa de los Bailleres presta­
da por don Nica, el antiguo cura 



Dornin¡¡ol2deabrildel992 

rle ia catedral; el San Agustín de 
Tlayacapan que don Sergio per­
mitió restaurar en Bellas Artes y 
que todavía no regresa a su 
pueblo, perdido en una pinacote­
ca del Distrito Federal entre 
otras muchas obras; hablamos 
del San Juan el Bautista de Y eca­
pixtla, una de las pocas pinturas 
del siglo XVI, casi seguro por es­
tar pintada sobre madera, pintu­
ra que me decías, debe progresar 
cuando el pueblo esté consciente 
de su valor y le encuentre un sen­
tido digno y seguro; en fin habla 
mos de muchos objetos de 
nuestra cultura regional, reflejos 
de nuestra historia, con la deci­
sión de continuar en la búsqueda 
de esos tesoros de nuestra histo­
ria para rescatarlos. 

En mi siguiente plática con don 
Sergio, hablando de estas mis­
mas cosas, porque no fue cierto 
que abandonara el cariño por los 
testimonios históricos; cómo po­
dría él, quien era el historiador 
que apoyaba su amor a la justicia 
por el hombre histórico y su me­
moria, como todavía lo hizo pa­
tente aquel 30 de diciembre 
pasado, después de un año de pos­
ponerlo le ofrecimos un concierto 
de navidad, Alberto Palma y los 

que formamos el coro de Cámara 
de Catedral, cuando terminado el 
concierto conviviendo en la casa 
parroquial, invitados por el pa­
dre Diego, hicimos plática don 
Sergio, Baltazar, Angel Sánchez, 
Juan Guerrero y otros, don Ser­
gio hizo la defensa de los monu­
mentos históricos negando las 
intervenciones de sus encargados 
sin respeto por la historia de los 
edificios, decía que hablando con 
don Sergio, le mencioné lo que 
me hablas dicho. De inmediato 
me dijo "Dígale a Juan que me 
hable cuando quiera venir 11 ; lo 
que yo te comenté. 

Apenas habla pasado una se­
mana cuando me dijiste "Oye He­
ladio, gracias, ya hablé con don• 
Sergio; le he comentado los p_ro­
yectos acerca de la restauración 
de las pinturas de catedral, de 
aquellas cosas que queremos ~a­
cer, de mi escrito acerca de la Vir­
gen que está debajo del coro y que 
yo pienso que es la Virgen de 
Guadalupe, a pesar de tu opinión 
negativa, he sentido mucho res-, 
peto de parte de él por lo que es­
tamos haciendo, y hasta pienso 
que nunca hemos dejado de ser 
amigos". Platicamos acerca de la 
extraordinaria lucidez con que 

recordaba las cosas, los momen­
tos, las gentes, dejando ver quizá 
nuestra preocupación por nues­
tras limitaciones, cada d!a más 
aparentes. 

Después ha pasado el tiempo y 
nos acercamos más; seguiste apo­
yando el taller de restauración 
que dirige Tere, rehiciste el catá­
logo de objetos religiosos de la 
Catedral, inédito todavía, copia 
del cual tenemos en el Centro I}e­
gional Morelos, recorrimos el 
convento de Cuernavaca, tú en 
busca de los famosos piedras la­
bradas que se menciona estaban 
en los muros atriales y que co­

. rrespond!a a los topónimos de los 
pueblos tributarios de Cuernava­
ca y que más parecen ser decora­
ciones del viejo Tecpan, como 
también piensa Sergio Estrada, 
mientras yo buscaba los elemen­
tos que me permitieran probar 

. que la capilla abierta formaba 
parte de otro convento más mo­
desto, tal como podría haber su­
cedido en Tlayacapan, en 
Yecapixtla y probablemente en 
otros como Yautepec, 

Hablamos de hacer una nueva 
monografía del convento sin los 
errores de la que patrocinó la Co­
misión de Arte Sacro del Padre 
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Ponce; continuamos con otras· 
preocupaciones históricas como 
el Jesús del Huerto de Totolapan, 
las pinturas con leyendas del Pa­
dre Nuestro en Latin, Náhoatl y 
romance (castellano), en la planta 
alta del mismo convenio agustino 
de Totolapan. Todavía el jueves 
cinco de este mes, departiendo las 
"alegrías" de amaranto que nos 
"disparaste" en la tienda de la 
India Bonita de Acapantzingo, 
comentaste tu preocupción por 
los materiales que estaban sa­

iliendo en la casa de Morelos, ha­
cia la cual ibas a salir a 
invitación de la arquitecta Eula­
lia, encargada de la Restaura­
ción. 

Te he estado hablando como si 
tu partida no fuera cierta, porque 
creo que estarás todavía interesa­
do en lo que ha sido pasión com­
partida. Tal vez el retorno a casa 
de dos amigos, padres y herma­
nos mios en sólo un mes de dife­
rencia provoca en mí profundas 
inquietudes: obligación de conti­
nuar estas pasiones históricas, 
pero también sentimentales de 
ausencias necesarias. 

Por ahora, espero que estés 
bien donde quiera que estés. Has­
ta pronto. 

Mensaje para don Juan Dubernard Chauveau 
Querido Juan: 

Cómo me hubiera gustado que 
la vida nos hubiera permitido 
fraguar aquel maravilloso pro­
yecto sobre la historia contempo­
ránea de Xuitepec, sobre todo la 
que tú viviste con tus padres en 
aquel sector del municipio que a 
principios de este siglo se deno­
minara "Hacienda Santa Elena" 

y que como comentamos en 
aquella agradable reunión en ca­
sa de tu hermana Nononne co­
rresponde a las tierras en donde 
Elvira Pruneda y yo fincamos 
nuestras casas y recuperar así un 
pedazo más del suelo morelense 
para poder promover entre los 
que allí habitamos y los de las 
áreas circunvecinas la historia 
del espacio que hoy disfrutamos. 

Y o bien se que nuestra relación 
fue realmente ef!mera, conside­
rando el poco tiempo que tuve la 
oportunidad de tratarte perso­
nalmente, ya que cuando conocí a 
Nononne en México en 1966 tu ya 
vivlas en este maravilloso estado 
al que le entregaste tu vida profe­
sional y personal, pero aunque en 
medida haya sido pequeña fue in­
mensa en calidad, como lo fueron 

todas las que tú estableciste. 
Me congratulo, hoy más que 

nunca, de haberte conocido y aun­
que parezca una contradicción . 
agradezco a la vida el que me ha­
ya brindado la oportunidad de 
conocerte. 

Recibe mi cariño 

M. Cristina Antúnez M. 

/ Juan Dubernard hombre ejemplar 
Silvia Bribiesca 

La pérdida de nuestros monu­
mentos históricos se ha venido 
dando por diversas razones: una, 
tal ves de las principales, la falta 
de recursos para su conservación; 
otra, particularmente una falta 
de conocimiento de su valor bis-

tórico; las más de las veces, la in­
diferencia el poco amor a nuestro 
pasado. 

Pocas personas como el Inge­
niero Dubernard, gran conocedor 
del Patrimonio cultural y amante 
de las obras de arte, realizan in-

condicionalmente toda una labor 
de rescate y salvaguarda de estos 
bienes por tan largo tiempo. 

Cuando le conocl, no pude me­
nos que sentir una gran admira­
ción y respeto por él; ahora me 

invade una profundª t,isteza por 
reciente pérdida física. Quiero 
exortar a todos aquellos que ama­
mos el Patrimonio Nacional a to­
mar ejemplo de este gran 
mexicano que honró con su traba­
jo a la Cultura de México. 

¡;Don Juan, Juan Dubernardl ¿Dónde andas? 
Elvira Pruneda G. 

Es tan extraño no verte apare­
cer por tu casa, por el Centro Re­
gional que no se como le vas a 
hacer ya que tienes que terminar 
todo lo que dejaste comenzado. 

Como buen textilero montaste 
la urdimbre con hilos muy fuer­
tes, de diferentes tonos e intensi­
dades y con la lanzadera ibas y 
venías interesado con todos los 
diseños que venias tramando des­
de hace años o que te aparecían 
de repente. Fuiste tejiendo una 
gran red teñida de afecto. 

En cualquiera de los cuartos de 
trabajo del INAH, ibas seducien­
do, animando, llegabas y plante­
abas algo, un lugar 
txtraordinario, un libro perdido 
y lógicamente encontrado por ti, 
una pintura del siglo XVI que 
servía de piso, en el coro de algu-

nas iglesias, unas piedras que te 
hablan regalado no se de donde. 

Unas plantas que recuperabas 
como las bugambilias de Maximi­
liano en el Jardln Borda y como 
fuente inagotable te salían datos, 
fechas, nombres, conclusiones y 
nos envolvías, nos metlas en la 
madeja. 

Hubo momentos en que tu ma­
quinaria personal sufrió tales 
golpes que haclan alejarte porra­
tos y volvías después incre!ble­
mente fuerte a continuar 
tejiendo. 

Metiste el alma y el cuerpo en 
todo lo que haclas. Cuando me 
contaron de tu accidente "por an­
dar metiendo la pata" en una má­
quina, era totalmente lógico en 
ti, te hilabas para conocer la cali­
dad de tu fibra y como en la io-

dustria textil nada se desperdicia 
a ti te volvieron a tejer tu pie y 
seguiste andando de aqu! para 
allá. 

¿ Y ahora que vamos a hacer con 
las pinturas de catedral, con los 
libros de las haciendas, con los 
arcos de Amatitlán, con el Cristo 
de piel humana de Totolapan con 
los rostros del primer convento 
de Tepoztlán. 

Ahora cuando nos encontramos 
tus huérfanos en antropología, en 
historia, arquitectura, paleogra­
fía, restauración te volvemos a 
imaginar de pie, sonriendo y es­
cuchando peticiones y viéndote 
llegar como Rey Mago con los fo­
cos que hacian falta, con los ,Pin­
celes importados, con los 
plumones imborrables, con sol­
ventes mágicos y claro, no pode-

·mos dejar de seguir trabajando, 
como tu decias ¡por eso! vamos a 
seguir andando. 
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Mi participación con el ingeniero Juan Dubernard 
Cinco a/los duró mi participación en 

el trabajo de paleografía y traducción 
de algunos documentos contenidos 
en el libro "Códices de Cuernavaca y 
Unos Títulos de sus Pueblos", último 
trabajo publicado por el ingeniero 
Juan Dubernard. Ese lustro no sólo 
me permitió conocer la importancia 
de rescatar, conservar y difundir la 
historia y la cultura del Estado de Mo­
relos, sino también admirar al lng. Du­
bernard por su gran sencillez, enorme 
entusiasmo e inagotable interés por la 
investigación de nuestro pasado cul­
tural. 

No fue solamente la relación de tra­
bajo la que me permitió conocer las 
diferentes facetas de su personalidad 

y sus amplios conocimientos de nues­
tra historia; tuve la oportunidad de 
participar en una excursión de las que 
promovió y condujo por los conventos 
de Morelos, la experiencia fue agrada' 
ble y con gusto le apoyé en la traduc­
ción de nombres de lugares y plantas 
en náhuatl. 

La Biblioteca del Centro Regional 
Morelos del I.N.A.H. sabe del desinte­
resado apoyo que le dio el Ingeniero 
mediante la donación de materiales 
para su mejor funcionamiento y de 
documentos que han sido y serán de 
gran utilidad para los lectores que la 
visitan. 

Siempre le estaré agradecida por su 
sincera y respetuosa amistad. 

Unos tltulos de Cuernavaca 

Versión Castellana Versión Náhuatl 

Yo Don Toribio de San MarUn Cortés Nebuatl Dn thorivlo de S. Martin Cortes 
[García de [Garcia de 

Dubernard 

Sandoval govemador en esta Villa de 
[Cuerna vaca, 

por mandato del sei\or D. Fernando 
[Cortés, Marqués 

del Valle, [Hago constar que] se vió y se 
[midió ante todos noso­

tros, nobles [y] ancianos el lindero de 
cada tierra y donde está, donde pasa, 

donde va terminando el lindero de cada 
barrio 10x400+ lx400+5x20[4,500] va­

ras desde el cimiento de la esquina del 
templo bada las cuatro direcciones asl 

tiene [el pueblo] hacia el oriente y el 
(occidente, hacia el bos­

que al sur y al norte.! Estos linderos que 
se fijaron en España!, no se renovaron, 

asi los dio a conocer Fernando Cortés, 
Marqués del Valle, a solicitud de nuestro 

gran sei\or Virrey [sic] Don Carlos V. 

Irene Domínguez Lavana 
Sandobal, ni govemador, ypan ynin 

[villa Cuauhnahuac 
ytencopatzinco, yebua Sr Dn femando 

[Cortes, marques 
del Baye, omotac, yhuan omotama­

[chiuh, totlayxpan, timo­
chintin, pipiltin, huehuetque yn capa 

{tlatlantoc yn 
cuaxochtli, cecencal poli canpa ye, ya 

[yatoc, canpa tla­
tlantoc matlactzontli, ypan sentzontli, 

[ypan macu ylpualli 
bara, itecb simiente, de tepan nacastll, 

(teopantli nauh 
canpa, yuhqui, quipia yn yquisayanpa y 

[huetziyanpa, cua­
uhtlacopa tlatzintlancopa tzihuatlanpa, 

[ynin cuaxocbtli 
cayencastica, ynomotlatlali Amoquiyan• 

[cuic, yeycn saomi-• 
xipantzino, in yehuatzin tohueycatlato­

[catzin, Sr Do fer­
nando Cortes marques del Bnye, ynic, 

[oquimotlani, yn 
tohueycatlatcatzin, Sr Birrey Dn Carlos 

[Quinto. 

1 Cthuatlampa suele significar el occidente, pero nquf tiene que !-er el norte. 
2 Ca ye in castila. 

Nostalgia 
Hace dos años que te conoc1 

apenas sabia de ti, ni modo, erás 
hombre público, que no es lo mis­
mo que mujer pública, que cons­
te. 

Yo te sabia ingeniero textil y 
hermano de Nonnone. A mi me 
llamaron para que lavara y plan­
chara las fotograflas de unas ni­
ñas rubias de ojos claros, 
sentaditas en un jardin de mara­
villa. Terminé el trabajo, lo en­
tregué y con él comencé a 
conocerte y quererte ¡que raro! 

Libros, planos y grabados vi­
nieron y se fueron. Fui a tu casa, 
me diste café de don Pancho y ga­
ribaldis de los de antes; curiosee 
en tus libros y me regalaste el 
enorme diccionario de plantas 
medicinales de don Maximino y 
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apenadlsima y feliz lo acepté. 
Conoc! a Elena y su jardln, tus 

nietos y tus consentimientos, a 
Adrián tu acompañante chofer, 
hijo permanente. Quise que cono­
cieras mi entorno, mi lugar, mi 
taller y te invité a comer. Me ad­
virtieron: le gusta todo pero sin 
cebolla. Acaté la observación y 
comimos, segul viéndote siempre 
en el Centro Regional, en tu casa, 
en la mla. Hablamos de todo, de 
los de tu casa ausentes o presen­
tes, del pais de Coyoacán, del Jar­
d!n Borda, de la embajada 
francesa. 

Compartimos mis flores, las 
mismas de tu niñez y fui tan feliz 
por quererte. 

¡Qué bueno que se organizó· tu 

homenaje a tiempo. fue un mlni­
mo reconocimiento a toda tu im­
parable curiosidad! 

Desde niño coleccionador de te­
palcates, comenzaste a formar un 
gran rompecabezas armando un 
mapa de tu barrio, de tu ciudad, 
de tu pals, o invitabas a todo 
mundo a proseguir tus pasos; tus 
descubrimientos, tue juegos, con 
esa invitación constante a vivir. 

Se me hace tan increlble que te 
hayas ido. Me cuentan que el últi­
mo mes se te vela como apurado, 
más inquieto e incansable que 
nunca, ¿lo sabias, lo presentías? 
Cuando te fuiste al cerro has de 
~aber contemplado desde arriba 
tu labor y tus desastres, y fue mu­
cho para tu corazón, pero como 
tenaz que eras, no te rendiste al 
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primer aviso, hasta el tercero fue 
la vencida. 

Te despediste andando y me 
cuentan que en terapia intensiva 
segulas proyectando, ordenando 
los últimos hilos. 

Me faltó tiempo para oirte, pa­
ra ver en ti tantas de las cosas que 
sabias, gozabas e intulas . 

Me duele tu ausencia pero se 
que estás en muchas partes, en 
los amigos, en Cecilia la niña de 
tus ojos, tú su abuelo mirador y 
caminador por ella, en Adrián y 
su familia, en tu calle y tu barrio 
textilero, en tus papeles y libros 
y en cada uno del Jardln Etnobo­
tánico, tu casa, donde fuiste sem­
brador increlble de ideas, 
semillas y proyectos. 




